
EL MAESTRO DON MIGUEL S. MACEDO 
Y SU TIEMPO " 

Por rl Ds. Ignorio MEDI.bTA, Profesor 
de 10 1,nri~l tnd de Derecho. 

La Facultad de Derecho nos congrrga i n  esta noche para rendir 
homenaje a la memoria del preclaro juriscorisulto y maestro don Miguel 
S. Macedo, en ocasión del primer centenario de su natalicio, acaecido 
en esta capital, el 8 de junio de 1856. 

Año es este de coninen~oracioncs gloriosas para el foro mexicano y 
ocasión excelente para señalar a la juventud estudiosa el paradigma de 
juristas ejemplares. Ayer apenas, don ISinilio Rabasa, hoy don Miguel 
S. Macedo. Por coincidencia del destiiio nacidos ambos en un mismo año 
(1856). con difereiicia dc unos cuantos días (nació don Emilio Rabasa 
el 22 de mayo), y ambos muertos a corto intermedio también: falle- 
ció el señor Macedo en esta capital el 14 de julio de 1929, y unos cuan- 
tos meses después, el 25 de abril de 1930, asimismo en esta capital dejó 
de existir Rabasa. 

Extraño paralelo de dos grandes figuras en su tránsito por el inun- 
do, ambos señeros en una época, próceres de una misma profesión, liimi- 
nares de primera magnitud en las especialidades que respectivamente 
cultivaron. 

Y ahora, en los días de sus conmemoraciones, se da la ocasión mag- 
nífica para acredimtar que no son en nuestra patria raros los ejemplos 
de juristas insignes, de cabales ciudadanos, de funcionarios y estadistas de 
conciencias transparentes y de manos limpias. 

* Disertación leida eii el homenaje a Macedo organizado por la Facultad de 
Derecho de la 1'. N. A. M. , con motivo del centenario de su nacimiento, el 19 de 
junio de 1956. 
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Honor y grande y señalada distinción es para mi haber haber sido 
designado por la Dirección de la Facultad de Derecho pala usar de la 
palabra en esta velada, no solamente por la calidad del personaje a 
quien se dedica, sino que también porque en ocasiones parejas han par- 
ticipado para rendir honor a su memoria, tales personalidades como el pro- 
pio don Emilio Rabasa, don Antonio Pérez Verdía F., el sabio ingeniero 
don Agustin Aragón, don Ricardo Guzmán, don Germán Fernández del 
Castillo, don JosC Angel Ceniceros, don Manuel Cerrantes, don Manucl 
Herrera Lasso. . . 

No ha de ser el mío, por cierto, un minucioso intento biográfico 
unos cuantos rasgos, algunas pinceladas ambiciosas, para suscitar los per- 
files del grande hombrc. 

El máximo anhelo de quien presenta, ya sea con la palabra o con 
la pluma a un personaje, consiste tal como es propio dc los grandes es- 
cultores, en conseguir con unos cuantos rasgos, con unos cuantos golpes 
de martillo plasmar el ímpetu y cuajar en materiales eleiAentoS, en el . .  . 
bi&ue de.l;u&ilde piedra o en el bronce rebelde, 1; quP hubo de  mejor 

' . .  
en un día, en un momento culminante dc su vida. . 

Nació don Miguel S. Macedo -ya se ha dicho reiteradanieiit<:- 
en el corazón de la capiial de la República, muy cerca por cierto de estc 
recinto, en la casa número 2 de la tercera ralle dcl Reloj, hoy 33 de 
la República Argentina, adyacente a la que forma esquina con la de Ve- 
nezuela, y que en otro tiempo se llamó de la Cerbataiia. finca colindante 
por el viento sur con la que soportaba en su paramento exterior el Fa- 
moso reloj que di6 su nombre a la calle y que, según reza una p!aca 
allí adosada, fué colocado en el año de 1548 por el doctor I'edro Lópcz. 

Fueron sus padres el señor licenciado don Mariano hlacedo y ln 
respetable dama, doña Concepción Saravia. 

"Venido al mundo de cepa de paladines del Derecho -expreso al 

su discurso i nrcmon'am el también maestro don Antonio Pérez Veidial 
1:.-; coliijado por la fama de su padre, don Mariano Macedo, Ministro 
del recio presidente Arista, que por propios merecimientos le llevó a: 
su lado; como también por propio derech6fué a un'sitial de la Supre;ii:i> 
Corte, creció al amparo de su hermano don Pablo, no inuy mayor que, 
él, pero lo bastante para imprimirle enseñanza y sostén, a falta de sli- 
progenitor, con l o  que don Miguel se sintió con tradicií~ti y ejcmplo 
que le compelían a sostener el prestigio de su casa" . . . 
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De la ubicación y dispositivo de la casa en que vió la luz primera, 
asi como del vecindario, dejó el propio maestro Macedo en su monogra- 
iía titulada Mi Barrio, noticia ininuciosa y pintoresca, de la que no 
resisto a la deleitosa tentación de releer ante vosotros por lo 'menos unas 
cuantas líneas. Dice : 

"1.a calle situada al norte, eii línea recta de la Santa Cat;ilina se 
llamaba Tercera del Keloj, la que mejor coiiocí. Sus casas eran catorce. 
todas de dos pisos y de habitaciones particulares, con excepción de la 
numero 7 que tenia dos departamentos, y la iiiimero 10 que era de vi- 
cindad, con dos patios, pero con una vivienda amplia y decorosa en lo.< 
altos de sil frente, como era común rn  casas de vecindad del México 
viejo. E n  cada acera habia siete casas, del riúinero 1 :i1 7 cii la oriental 
y del 8 al 14 en la del poniente. La <livisibii dc las finc;is se conserva 
hasía el dia sin iriodificación . . . 

"En la casa núinrro 2, inodesta y relativaiiieirte chica, vivií, nii fa- 
iiiilia muy largos años (limina 11) .  En ini itifanci:~ conser\-;iba YJ as- 
pecto príniitivo: el corredor de los altos con preti! (le niatiipostería bas- 
iante ancho para colocar en su pai-tc supcrior inacctas del tamaño ordi- 
nario; el pntio estaba empedrado !. de losa. s6lo tciiía un l>asill« de una 
vara o poco iirás de ancho qiic coiiducia drl zaguán al pie de la iscalera; 
juiito a1 muro izquier(1o dcl patio habia un ijozo de algo inás de una vara 
ciiailrada de superficie, con brocal de calicanto y que producía a y a  
que subía hasta ccrca del iiiael del suelo y, por lo mismo, se podía ex- 
traer a tiiaiio sin graii ilificultad: pero que, no sietido potable, sólo ser- 
7-ía par;[ el riego de la callc y otros usos aiiálogos. E n  los bajos, en la 
parte del freiite había una carnicería de ancha puerta que ocupaba la pie- 
za destitiada a cochera, y una zapatería de dos puertas y con dos piezas 
iiitcriorcs col1 vcnt;iiias sobrc el pntio, pero siti ciitrada 1101- él." 

I,a repetida casa núiiicro 2 de la tercera del Iieloj aúii existe. Es 
l ~ ~ r  bu fachada, española, <lieciochesca, pero inoilificada posteriornreiitc 
con eleirientos de arquitectura francesa, que identifico en las conchas de 
cantería y en las margaritas labradas estilo Luis XV qur adornan el 
inuretc o pretil [le la azotea y los tres balcoiies de la plaiita superior. 

Uiia aii~~raritc ii~elaticolia invadirá el :mimo dr qiiie~ies conocieroti y 
adiniraroii al maestro, al ver de nuevo la que iué por inuchos años su 
iiiorada. Hab rán  de echar de menos la Falta de utia placa inemorial eri 
la fachada. 



130 IGNACIO MEDINA 

Declara el maestro en su aludida monografía el amor entrañable 
que profesó a su ciudad, en la que pasó casi toda su vida, y añade: "Des- 
cribir los sitios donde se deslizaron los días felices de la infancia, los 
llenos de sol de la juventud y aun los sombríos de la vejez, donde vivie- 
ron los seres amados, donde fuimos dichosos y donde sufrimos, es dar 
curso y prestar obediencia a la aspiración a la inmortalidad, noble y alto 
sentimiento que crea y vivifica la historia, cuya labor consiste en resuci- 
tar lo pasado para que lo conozcamos como si lo viviéramos y conservar 
lo presente para que lo conozcan los que vengan después". . . 

E n  aquella casa habrá, pues, que situar al personaje desde sus más 
tiernos años. Las estampas irán quedando en su alma grabadas para 
siempre. Aquellos balcones, por donde con frecuencia asoma en un tiem- 
po un rapazuelo vivaz de blanca tez y ojos azules y expresivos, años más 
tarde adolescente escolar preparatoriano, estudiante de Derecho luego 
y en la madurez jurisconsulto prestigioso, son su mirador, desde el cual 
gustará de contemplar la vida. Divisase de allí la interminable arteria 
urbana que recorre la capital de norte a sur, pasando precisainente por 
el Reloj, y que imaginariamente podría extenderse hasta tocar los coti- 
fines del país. Ha desfilado por allí toda la historia de México y tambiéii 
toda la historia de la cultura de México. 

Imaginemos al maestro en su mirador: la casa ve al poniciite, :I 

las vegadas las luces de la tarde tiñen de oro las páginas de un libro 
abierto entre sus manos. . . Al extinguirse aquella joyante claridad, 61. 
que solía siempre mirar hacia abajo, en aquel punto habrá levantado 
los ojos a lo alto, pues que también demostró su afición por la astrono- 
mía, y se habrá extasiado largamente ante la limpidez de nuestro cielo. 

Mas no se quiere significar con esto que el personaje fuese de tem- 
peramento contemplativo. Hay que calificarlo con los adjetivos magis- 
tralmente aplicados por Rabasa: un reflexivo, un pensador, un inves- 
tigador, abreviemos nosotros en una sola voz: un sabio. 

Dijo Rabasa: "su espíritu no era sintético, sino poderoqxnerite aria- 
lítico, su posición habitual lo indicaba; el cuerpo echado hacia adelante, 
la cabeza inclinada hacia abajo; la misma posición del que atisba nn;i 
reacción química, la del que sobre la plancha hace una disección inves- 
tigadora y delicada, la del que con el inicroscopio busca en lo infinita- 
mente pequeño la revelación de secretos de la vida. Macedo no veía ha- 
cia arriba sino hacia abajo; no era el ave que se levanta, sino el del- 
fín que se sumerge; su espíritu no tenía alas para volar sobre las cum- 



EL MAESTRO AfACEDO Y SU TIEMPO 131 

bres, lo que tenia era osadia y voluntad para descender a los abismos; 
no se alzaba hacia las elevadas regiones para anegarse en la luz de las 
estrellas, descendía a los antros obscuros para romper las tinieblas con 
la brillante luz r l ~  su inteligencia; y yo diria que si alguna vez hubiera 
realizado la ascensión del Popocatépetl, lo habría hecho sólo para aso- 
marseal cráter y escudriñar las entrañas de la montaña enorme." 

En  la formación cultural de nuestro personaje cuenta en primer 
término su paso por las aulas de la Escuela Nacional Preparatoria, a 
cuyo recinto venerable llegan ahora mismo los ecos de nuestro homena- 
je, dedicado a quien alli fuera, en fechas recientes a la de su fundación, 
alumno excepcionalmente destacado y dilectisimo discípulo de su inmor- 
tal fundador, don Gabino Barreda. 

El talento indiscutible de don Gabino Barreda supo localizar desde 
temprano en el estudiante de Preparatoria Miguel S. Macedo, a quien 
debía de ser en el futuro una de las personalidades más prominentes de 
la intelectualidad mexicana. Se sabe que en la Preparatoria fueron sus 
maestros, en los dos primeros años, don Eduardo Carrillo y don Manuel 
Fernández Leal. Era la época en que la filosofia positivista inspiraba 
el pensamiento de Europa y de América. 

Cuando se habla de ese movimiento en nuestros días, parece adver- 
tirse cierta timidez en reconocer que el maestro Macedo fué positivista 
y que influyó asi poderosamente con su pensamiento en la cultura de 
nuestro país. En  aquel tiempo florecieron las figuras ilustres de don 
Justo Sierra, el propio don Gabino Barreda, don Porfirio Parra, don Eze- 
quiel A. Chávez y tantos otros que ganaron gloria perdurable para 
la ciencia, para la filosofia y para las letras de México. 

No debemos empalidecer la importancia que para la historia del 
pensamiento filosófico mexicano representó el influjo del insigne filó- 
sofo de Montpellier. El movimiento científico del siglo XIX está permea- 
do de la influencia comtista y spenceriana. Las mejores inteligencias de 
entonces admitieron con entusiasmo la nueva doctrina. ¿Podrá, pues, 
criticar alguien válidamente que un intelectual de primer orden, como 
el que en esta noche recordamos haya abrazado el positivismo que era la 
ultima palabra en su época? 

¿Podrá negarse hasta hoy la importancia de la clasificación de las 
ciencias que postuló Comte y de cuyas briznas, según dice Vaxoncelos, 
Spencer elaboró la suya? (Seria justo desestimar Ia obra de quien di6 
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nombre, figura inicial y sitio en su clasificación aludida a esa disciplina 
de portentosas proyecciones que es la sociología? 

Un ilustre filósofo mexicano, insospechable de partidismo positivis- 
ta. don Antonio Caso, dice en su Historia del Pensamiento FilosÓfÚo: 

"Dos veces ha surgido de la gran nación latina -se refiere a Fran- 
cia-, la revolución intelectual que, al derramarse por el mundo se ha 
extendido en un proselitismo glorioso y numerosisimo probando, de tal 
suerte, el vigor de su iniciación y el genio de sus autores. La primera 
fué cuando el profundo nietafisico de La Haye, en el Discurso del Mé- 
todo y las Meditaciones Metafisicas inauguró todo el ulterior desen- 
volvimiento europeo.. .; la segunda, cuando 'el noble Comte, pensador 
y filántropo solitario, en lucha con la indigencia y la melancolía', como 
dice Lange, se empeñó en una revisión del caudal científico de Ia hu- 
manidad, desarrollando en el Cours de Philosophie Positive cualidades 
tan relevantes de síntesis, que han hecho ya del libro mencionado una 
de las obras clásicas filosóficas de todos los tiempos. . ." 

El intelectual, el estudiante y aun el simple viajero culto que visita la 
capital de la Francia sapientisima, al cruzar la Plaza de la Sorbona nece- 
sariamente se deiiene frente al busto de mármol de Augusto Comte, y vuel- 
ve su pensamiento sobre las enormes repercusiones que la doctrina de ese 
filósofo alcanzó en su siglo. 

Siguiendb las directrices de la dialéctica hegeliana, tesis, antítesis, sín- 
tesis, para la interpretación de los hechos históricos, no parece aventurado 
afirmar que entre nosotros el positivismo se planteó como una tesis, cuya 
antítesis, inmediatamente siguiendo en el tiempo, sc acreditú en la ra- 
diante alborada del espiritualismo filosófico inspirado a su vez en las 
ideas dc Emile Boutrux y Henri Bergson, que hallaron en el maestro Caso 
su mejor representante entre los pensadores de México. 

Fué, en sunia, el positivismo un paso indispensable p valioso en el 
devenir ascendente del pensamiento filosófico de nuestro país, en el que 
pusieron su mejor cooperación los hombres de la "élite" intelectual a 
que perteneció don Miguel S. Macedo. 

El jurista formado en la severa disciplina del entendiiniruto, adqui- 
rida en la Lógica lnductiva de John Stuart Mill, hacia 1883, apenas 
cuatro años después de obtener la licenciatura en la Escuela Nacional 
de Jurisprudencia, adonde había tenido maestros de la talla de don Jacin- 
to Pallares, don Blas Gutiérrez, don Isidro Montiel y Duarte, y tantos 
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otros de respetable iiienioria, cs nombrado profesor de la propia Escuela, 
a cuya cátedra de Derccho Penal habrá de dar honra y lustre per~lurahles. 

Resume esa su actuación catedrático, su constante aiiiigo do11 Ezc- 
quiel A. Chávez, diciendo: "combinó en sus enseñanzas las irorías clási- 
cas <le Ortolan, que informan el código penal iiicxicniio (11. 1871. i i ~ r i  

un juicio crítico respetuoso de los conceptos de Benthaiii, lierri, Loinhi-o- 
so. Garofalo y Tarde. y sosteniendo que el ser responsable Ile\-:i i i i  si 

iiiisiiio la causa dc su responsabilidad, coordinó las orientaciones trnclici«- 
tiales de la ciencia jurídica con la necesidad de realizar en ella 11ri~:ri- 
sivos perfecciotiamientos". 

Podemos afirmar que desde la citedra brindh n su p;iis lo iiiejor <Ir 
su ~ u l t u r : ~  y dr su \roluntad de servicio, porque lo eiitrrg6 a la jur.ciitii(l. 

LTiio (le sus discípulos, a quien f l  orientó a su tietnl>i, ],ni- cl iiohli. 
c:iii!iiio ilc la (loceiicia juririica, el i-cspctablc penalista sciíor licetri.ia<l<> 
rloii i n i l i  F';irclo Aspe. al referirsc a tan a ~ a l l l r  ~icrioiialiil:iil 
nos dice que el iiiaestro don Miguel S. hlacedo no forniaba <liscípuli~<. 
no ganaba amigos, sino que lograba, sin proponérselo, fervientes devoto.<. 

.Su admiración por los clásicos del Derecho Penal era ardentísima. 
Decía que si de pronto hubiera visto aparecer a Enrico Ferri, ante 61 
habría caído súbito <le rodillas. 

Erudito de acuciosidad minuciosa, el iiiaestro Macedo empleaba rti 
su cloceucia el método socrático, el inás dificil de sostener, porque recluir- 
re en el profesor la preparación más profunda. Su dirección y su consejo 
los fundaba certeramente eii las normas pertinentes - vil la <loctriiia. 
doctrina de la que conocía ri fondo l o  anterrrlentcs y las 1-icisitudes dr su 
aplicacióii. Era  el tiempo cti que prevalecía In rscuela dc la es6grsis. 
E l  maestro recomendaba tener sieinprr a la vista los textos rlel Ilerecho 
legislado. No hay cosa más peligrosa, decía él, que citar de iiieinorin tales 
o cuales artículos de un ordenamietito. E l  jurista debe tener a la vista y 
citar con rigurosa exactitud el precepto aplicable al caso dado. 2 Podríamos. 
los profesores de hoy, cnmendar una sola palabra a ese consejo? 

De su probidad científica puede citane. etitre otros, cl cxso en qu?. 
siempre rn su clase de Derecho Penal, sieniprc en tomo al tratado de Or- 
tolaii que exigía romo testo, al pedir la h'ición a urio de sus aiuilinos 
rectificar una cita que &te hacía dcl mencionado autor tocante al tcmn 
por explicar aquel día, el alumno se atrevió a contradecirle. Maestro 1- 
<liscípulo insistieron en sus afirmaciones opuestas. El maestro entonces, 
sin alterarse en modo alguno y dando muestra de su ejemplar ecuanimi- 
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dad, interrumpió la lección en aquel punto para volver al siguiente día. 
Volvió ep efecto, llevando consigo la obra citada. Se aclaró entonces que 
quien estaba en error era el alumno, que había consultado una edición 
atrasada y posteriormente corregida de la obra del famoso penalista. 

Por manera especial los discípulos podían aquilatar en el profesor su 
vastisima cultura humanística y jurídica, en el curso de Historia del De- 
recho, que también profesó por muchos años en la Escuela Libre. Con su 
autoridad indiscutible, afirma Rabasa que no conoció un jurista más ge- 
neral que él. Durante el homenaje rendido recientemente a la memoria de 
Macedo por la Escuela Libre del Derecho, de la que, como es bien sabido, 
fué con otros juristas fundador y su rector vitalicio, el profesor Herrera 
y Lasso tuvo una expresión de hondo significado admirativo: Dijo, no 
haber conocido, sino solamente entrevisto a Macedo. ¡No obstante haber 
estado tan cerca de él por largos años! Esto revela cuán caudalosa sabi- 
duria albergaba el alma del personaje cuyo centenario de natalicio con- 
memoramos. Significa que a pesar de haber sido generoso de su ciencia, 
no consiguió entregar a sus discípulos todo cuanto poseía, porque era 
inagotable su tesoro. 

De su interés por el desenvolvimiento de los estudios juridicos dan 
testimonio también, el "Anuario de Legislación y Jurisprudencia", que en 
unión de su hermano don Pablo fundó en 1884, y sus trabajos Discurso 
sobre la Crif~tinalidad en d~éx ico .  Medios de Combatirla (México, 1907), 
El Mzmicipio, Los Establecimintos Pendes y l m  Asistencia Pública, que 
forman parte de la obra México y su Evolucida Sedal (México, 1901), 
y otras diversas publicaciones. 

Su intervencion como miembro de comisiones encargadas de formu- 
lar proyectos de leyes se manifestó en la Ley de 26 de marzo de 1903 to- 
cante a la organización política y administrativa municipal del Distrito 
Federal, en la Ley de Beneficencia Privada para el Distrito y Territo- 
rios Federales, expedida en 23 de agosto de 1904 y en otras más. Final- 
mente, formó parte de la Comisión que en 1925 elaboró la que vino a ser 
Ley de Pensiones Civiles. 

Especial mención hacen todos los comentadores de su obra, de su 
participación como Presidente de, la Comisión Revisora del Código Pe- 
nal de 1871, para la que fué nombrado en 1903 y cuyos trabajos se die- 
ron a la publicidad en cuatro volúmenes, durante los años 1912 a 1914. 

Sin intentar adentrarme en un tema que no corresponde a mi espe- 
cialidad, me limitaré a recordar que la obra de esa Comisión Revisora del 
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Código Penal, ha sido elogiosamente estimada, no  sólo en nuestro país, 
sino también en el extranjero, como p u d e  verse ad-eremplum en el 
Tratado de Derecho Penal de don Luis Jiménez de Asúa (T. I, pp. 969 y 
siguientes). 

Cercanos ya sus postreros días, en mayo de 1926, escribe bajo el ti- 
tulo de Algunas ideas sobre la Reforma de los Cúdigos, interesantes 
sugestiones sobre la necesidad de promulgar un código civil federal, 
sobre el problema de federalizar las leyes civiles, sobre la necesidad de 
mantener a toda costa el sistema federal como base de la unidad nacio- 
nal y de no hacer reformas conducentes a producir "un mal cuya grave- 
dad es notoria: el de cegar una de las fuentes del progreso legislativo, aca- 
M la mejor de todas, que es la iniciativa local de los Estados". Toma 
partido contra la idea lanzada por aquella sazón en el sentido de dividir 
el código civil en dos, uno formado con las materias relativas a perso- 
nas y sucesiones y otro destinado a derechos reales y obligaciones, con cl 
propósito de dar vigencia federal a este Último. Su laboriosidad y su 
preocupación por los temas de actualidad jurídica, no decayeron jamás. 

Después de fallecido el maestro, reunió su hijo, el señor licenciado 
don Migucl Maccdo, la parte de la obra Apuntes para la Ilistoria del 
Derecho Penal Mexicano que el autor dejó inédita y sin terminar, y 
dióla a la estampa en 1931. 

Debemos recordar también, que el señor Macedo desempeñij los 
cargos de Presidente del H. Ayuntamiento de la capital de la República 
durante los años de 1898 y 1899, y de Subsecretario de Gobernación 
desde 1904 hasta 1911 en el gabinete presidencial de don Porfirio Díaz. 

Retirado de la vida pública y sin abandonar el país eti ningún mo- 
mento, desde 1911 hasta el fin de sus días dedicose al ejercicio de su 
profesión de abogado, abogado de consulta y consejo ante todo. 

Como durante el dia su labor era agobiante, preparaba por las no- 
ches sus lecciones y los trabajos que requerían silencio y meditaciót~, en 
la quietud de su biblioteca, en esa comunión viva y activa que el hom- 
bre de letras sostiene con sus libros, en ese diálogo sublime entre el 
lector y la obra misma, súlo accesible a los espíritus selectos. 

Y bien, del resultado de aquellas meditaciones, de aquel tesonero 
trabajo de intérprete de la ley, comparable al del diamantista que en 
fuerza de pulir y repulir, al f in  consigue definir en la gema un nuevo 
prisma y una nueva luz, ;qué es lo que ha quedado?. . . ¿cuántas tesis 
importantes sustentadas en alegatos y memoriales para los juzgadores, 
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cuántas valiosas opiniones suyas sobre temas jurídicos, contenidas cti 
respuestas a consultas, en orientaciones a solicitud de su clientela, se Iiau 
perdido para siempre como para siempre se pierde en casos similares la 
obra calada, profunda, tenaz y constante del abogado de bufete? 

Los jurisconsultos europeos acostunihran coleccionar minuciosameii- 
te sus trabajos, desarrollar sus tesis en monografías, recopilarlas más 
tarde en libros, entregar al público conocedor el fruto de sus aporta- 
ciones a la ciencia. ¿Cuántos de nuestros juristas realizan tarea seinc- 
jante?. . . El valor de sus interpretaciones doctrinales, la luz de sus in- 
genios aplicada a la solución de las graves cuestiones que dia con di:i 
tenemos que afrontar quienes sentimos el orgullo de consagrar nuestra 
vida a la milicia del Derecho, se extingue y sc o1vid:i cntre el inarciiiá:- 
num de la casuística, apenas fallado el negocio, apenas enc1sillado el 
expediente en el archivo, sepulcro donde habrá de yacer silencioso, coiiio 
el cadáver de un drama. 

Abogado completo f u é  don Miguel S. Macedo, y además especia- 
lista conspicuo. Desde entonces para hoy la ciencia jurídica ha continua- 
do su evolución inagotable. La complejidad crecientr de I a  sorierlnd !no- 
dema va haciendo indispensable extender más y más el tejiilo de la iior- 
mación jurídica. Especialidades antes no apercihidas y otras aun no se- 
paradas del tronco común con el que se las cotisideraha ideiitificadas, 
tales como el Derecho Laboral, el Derecho Ecoiióinico, el Derech'o Ban- 
caria, el Derecho Aéreo y el Derecho Agrario, van imponiendo el recono- 
cimiento de su autonomía respectiva y la necesidad de su cstuclio prc- 
fundo y particular y haciendo imposible en definiti1.a que un solo honibrc 
pueda decirse jurisconsulto cabal. La especialidad se impone, y no se 
ve lejano el día en que nuestras faciiltades y cscuelas dc Dcrccho re- 
suelvan reglamentar la expedición de diplomas de especialidad faculta- 
tiva que garanticen a la sociedad la máxima solvencia profesional de SLIS 

titulares en una materia determinada. 
El hombre capacitado sólidamente para desempeñar, como Mace- 

do consiguió hacerlo, con aptitud igual un cargo píiblico, una iuncii>ii 
legislativa, Ia docencia o la profesióii postulante ante los tribunales, ya 
no puede darse en nuestros días. Una es la carrera política, otra la ca- 
rrera judicial, otra la del profesor, otra la del consultor técnico en ma- 
terias del Derecho. A cada paso la diversificación de especialidades pro- 
fesionales se torna más imperiosa y definida, más, riiucho más que aque- 
llas otras que antaño se nos dieron como muestras definitivas, el avocat 
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y el avouÉ, con sus respectivas adscripcioiies a las Cortes en Francia y 
los clásicos barrisicr y solicitar dcl foro británico. 

La profesión jurídica prosiguc su (lesarrolla pujante al par que 
las otras ranias del conoriniioito, y henios (le abrigar nosotros y dc pre- 
gonar a la juventu~l nuestra f<: e11 la ctcriia grandeza de su destino. 

Si  nos fuera dable haccr llegar hasta don Miguel S. Macedo al- 
gún mensajc [le esta conirirnioracibn del centenario (le su natalicio, que 
fucse grato a la austeridad dc su teinpcr;imrnto,, podríamos decirle: Maes- 
tro, vuestra obra escrita no se ha deja(1o t,iripolvar en los anaqueles de 
los volúnicnes iiiertes cn las bibliotecas, toclavía vivifica e inspira la tarea 
<le legisladores y juristas dcl presente. Vuestros (levotos de ayer, con- 
serv:ui aúii cl deliciosi> registra de vuestro incisivo y jovial ingenio; 
vuc..qtro barrio, donrie s r  aposciitú la formación cultural dc nuestro país 
a partir [le la fund;iciún dc la Real y Poiitificia üiiiversi[lad de Mixico, 
\-e partir precisainentr e11 cstos dkis, a los postreros grupos <le la grey 
estudiantil que por cuatro largos siglos 1lcnO sus calles con su albúrbola 
frliz y \-ocitiglcra. U11 folio m i s  de nuestra historia pasa; pero en la 
palabra de vuestros <liscípulos pervive el trasunto (le vuestra enseñanza. 
E n  las escuelas de Derecho se os mcnciona cotiio un clásico, como el 
m»<lrlo a srguir, quc nunca iiiucrc. 
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